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RESUMEN
La historia social y cultural de la casa remite, irremediablemente, al estudio de la vida cotidiana y su contexto 

simbólico. Estudiar los espacios habitables del ser humano implicaría remontarse a la edad de las cavernas, 

entre los habitantes y su contexto interior y su distribución espacial. Es impensable el estudio de la casa sin 

de unas casas para dar respuesta a algunos cuestionamientos en cuanto a las relaciones de poder que se 

Palabras clave: 

ABSTRACT

are generated between the inhabitants and within its context and their special distribution. It is unthinkable to 

study «the house» without placing it in its immediate surroundings, that is, the city that hosts it. An interpretative 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
TEÓRICA

La arquitectura ha sido considerada como el 

-

-

tructivo. Este punto de vista se ha enriqueci-

do a partir de la inclusión de la arquitectura 

en la cultura y las artes plásticas, es decir, su 

-

la memoria, la historia y la estructura social1. 

Así como la incorporación de la dimensión 

conceptual que entreteje el mundo de signi-

-

las interacciones y los roles que cumplen los 

-

pa especialmente por las maneras en que los 

-

como símbolos. La historia cultural es un «des-

-

-

territorio de la modernidad» (traducción de Ciaramitaro). 

Acerca de la concepción de la «arquitectura del recuerdo», 

-

sello (2005, pp. 507-520).

cubrimiento» de la vida cotidiana que, para el 

2.

Como es notorio, el contexto inmediato de una 

casa es la ciudad3. La ciudad es la representa-

dinámica de una ciudad se puede comprender 

Jordi Borja (2006) es integradora, porque dice 

cultural complejo, como una concentración 

cívica. «Ciudad como lugar de encuentro y de 

-

se han escrito ríos de letras, muy interesante resulta la 

relativa reciente traducción al castellano de un clásico de 

1911: Creelman (2013). Cabe mencionar que se hace re-

-

3  El vínculo entre casa y ciudad es muy relevante en 

cualquier proyecto urbano de desarrollo o renovación. La 
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intercambio. Ciudad igual a cultura y comercio. 

Ciudad de lugares, de espacios con sentido, y 

combinan con recuerdos, sentimientos y mo-

mentos comunitarios» (Borja, 2006, p. 10). El 

surgimiento de una ciudad lleva implícita su 

-

-

doras que invaden ese espacio, cambiando su 

-

presenta los ideales de sus habitantes y de sus 

-

-

cimiento poblacional y la implementación de un 

-

construidos en un determinado entorno, como 

-

la ciudad, no solo alteran el paisaje, sino a toda 

la sociedad que en ella habita o trabaja.

La intersección de la cultura y la arquitectura es 

-

ke, 2009), una relación de doble dirección entre 

la cultura material de una parte y las prácticas 

sociales de otra. De tal suerte que los individuos 

y los grupos deciden cómo usar los espacios y 

-

que nos ocupa es la casa. Asimismo, el espa-

cio constituye un corpus preponderante, ya que 

-

pacio existencial y cuando se combinan dan la 

dimensión real de la existencia humana. Hay ni-

veles del espacio existencial: el , de 

paisaje ru-
ral o campiña, espacio protegido naturalmente, 

-

das junto a ríos, vías de comunicación y puntos 

-

urbano, estructura determinada por la 

actividad humana, de la cultura material, «nues-

tro lugar». Finalmente, la casa, que es el «techo 

del hombre», donde cobra identidad, donde se 

gestan simbólicamente sus relaciones íntimas 

y las cosas. Los niveles del espacio existencial 

-

de a la estructura de la existencia. El ser huma-

no 

psíquicos, sociales y culturales) y para Alberto 

Saldarriaga Roa (2002) no toda la experiencia 

sensible de la arquitectura proviene de la sim-

bología de la muerte o de lo divino. La dimen-

sión existencial, es un ámbito especial donde las 

emociones del sujeto se expanden y vibran con 

diversa intensidad.
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-

los hechos arquitectónicos son productores y 

enriquecen su presencia en la existencia hu-

mana. El mundo habitado puede leerse como 

un vasto texto simbólico en el que se encuen-

tran toda suerte de imágenes y sensaciones  

(Saldarriaga, 2002, p. 121).

En esta dimensión existencial y sobre todo en 

la incipiente recuperación económica, la produc-

ción arquitectónica centró principalmente sus 

objetivos en la reconstrucción del Centro de la 

-
4. 

-

-

-

dicionales, inversionistas extranjeros residentes, jóvenes 

nueva clase dominante muy relacionada a su interior. Se 

-

267-268.

como muebles, aparatos y enceres, y por medio 

-

sas, verdaderos símbolos de poder y prestigio.

-

o de escasa importancia en la Nueva España, 

vida religiosa y civil, lo que ayuda a entender 

el desarrollo de una personalidad artística no-

contrasta con el arte europeo de ese mismo 

-

lo es la revelación divina de un arquetipo que 

es la representación visible de lo invisible, pero 

que ha sido revelado al hombre por gracia de 

-

grado». Además, la autora agrega que el miste-

una escritura transparente e inmediatamente 

las relaciones entre sus aspectos perceptibles 

-

-

albergue, la morada que constituye nuestra 
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Figura 01.

cuerpo encuentra protección y cobijo, donde 

-

tivas y duraderas de la vida. El espacio en el 

que la persistencia de las cosas, su dispensar 

permanente, hace que se incorporen a nues-

tra esencia, al movimiento de nuestro cuerpo, 

como en una relación simbiótica de pertenen-

es una conquista diaria, es la victoria de una 

por las distintas condiciones de nuestra exis-

 como acon-

inicio de la experiencia vital, la integración del 

ser humano con su espacio-tiempo.

como hogar, contiene una inmensidad de 

asociaciones gratas, de reminiscencias. 

-

dida del hogar, su vulnerabilidad o destruc-

ción representa para los seres humanos uno 

partida y de llegada, de encuentro, de conti-

nuidad y de rastro 

(Cabrera, 2015, p. 12).
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Figuras 02. y 03. 
 calle 

El espacio no es simplemente un escenario, 

-

es el espacio por antonomasia de la intimidad, 

espaciales. El espacio como lugar: para comer, 

-

ma de aislar la experiencia de vida de la ex-

periencia espacial: es exactamente lo mismo 

(Cabrera, 2015). La casa es un espacio donde 

-

lencia. Su distribución espacial responde a las 

sus prioridades y valores, principalmente. Ana-

-

dencian las normas, comportamientos y roles 

-

de poder, mismos que se ven representados 

de manera simbólica dentro de la cotidianidad 

lingüísticas, culturales y sociales:

(pertenece a una lengua dada, a un sistema 

-

interacción, en el seno de grupos y de medios 

dados), cultural y simbólico (pertenece a nor-

(depende de un proceso cognitivo individual, 

al mismo tiempo que se inscribe en un colec-
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2013, p. 81).

-

-

ñón (2008), se descubre que tenían su eje cen-

tral en los cuerpos de la mujer que, desde el 

punto de vista del investigador, del sociólogo o 

del historiador, implica considerar distintos ám-

tumultuoso mundo de la vida y, para nuestro 

caso, la existencia al interior de la casa. «Al nor-

La Mujer
casi siempre varones: adivinamos el miedo que 

-

meninos, con muchas de sus pulsiones y de sus 

impulsos, que se miran con desconcierto y a los 

mujeres, con argumentos de índole biológica, 

-

lismo inconexo, ya que, como recuerda Tuñón 

(2008, p. 16), citando a Natalie Zemon Davis y 

Arlette Farge, hombres y mujeres siempre están 

interconectados y construyen un quebrantable 

equilibrio entre dos universos erigidos «para 

entenderse y devorarse»5. Esto nos conduce 

a imaginar las normas comportamentales y la 

inequidad social llevadas al interior de la casa 

-

ropeos, de Estados Unidos y del proyecto liberal 

-

Dowell (2000), se establece una relación de la 

-

de un esquema de oposiciones, en la cual el va-

rón es quien produce los elementos culturales 

6 -

ciedad como teatro masculino de ejercicio de 

 donde se aprecian áreas concretas 

de dominio, como, por ejemplo, el recibidor, 

el despacho, la biblioteca, la sala principal, el 

la mujer desarrolla su vida cotidiana y privada, 

el cuidado de los hijos, entre ellos la cocina, 

incluirse otros espacios marginados, como el 

cuarto de criados, los lavaderos, la sala de lec-

tura, pintura o bordado. Sin embargo, como ha 

demostrado Bruno Taut (1924), igualmente es 

6  Interesante resulta el análisis de las contraposicio-
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revelador lo contrario: la costumbre de la mujer 

de habitar la casa genera y altera la arquitectu-

ra y la recepción del espacio, en los procesos 

reales como en los simbólicos. Así la mujer nun-

ca pierde su rol decisivo en la reconstrucción de 

vuelve parte del acto amoroso. Comer es resar-

«que la casa es su cuerpo: sus muros son sus 

al acomodar el costal de papas en un rincón, al 

abrir la ventana cada mañana».

-

desde la perspectiva de la vida cotidiana, no 

como algo marginal, sino sustancial, histórico y 

desde sus símbolos.

ARQUITECTURA Y GÉNERO: LA CASA 
PORFIRIANA Y SU SIMBOLISMO

que habitualmente se han investigado de ma-

nera aislada, por ello, su análisis resulta inno-

vador. Cabe recordar que, en palabras de Angel 

-

mente una perspectiva «distinta» y que sumado 

al análisis de la arquitectura es una categoría a 

agregar a los estudios históricos. Se pretende 

-

cios habitables se han centrado en su mayoría 

en las características arquitectónicas, urbanís-

ticas o en su devenir histórico, para demostrar 

elementos centrales en la arquitectura, que los 

espacios habitables, como lo es la casa, están 

pater familias -

jeres de su hogar. Además, resulta indicador 

del «señor» y, por mencionar solo un ejemplo en-

tre los muchos posibles, la cocina es sin duda el 

lugar por antonomasia de la mujer: estaba distri-

buida atrás del patio principal, mientras que las 

primeras habitaciones eran el despacho, la sala 

o, en algunos casos más lujosos, el billar. Este 

-

tación, que busca dar visibilidad a lugares cuyo 

-

-

 

de su propio hogar.

-

mentales, así como la observación directa del 

permite explicar algunos aspectos sobre la con-
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(2003), son las «oposiciones pertinentes». La 

disciplina de la cual se parte es la historia, 

usando en particular las herramientas de la 

historia cultural, la historia de la arquitectura 

igualmente, nos permite explicar las prácticas 

y relaciones de una sociedad en un tiempo dis-

tante, a veces en un trayecto de larga duración. 

Al estudiar las características arquitectónicas y 

urbanísticas en su contexto y su relación con el 

-

-

pleno de las mujeres en el pasado, pero que 

-

dad, que inclusive se encuentran arquitectóni-

Así como el positivismo, el liberalismo y el con-

servadurismo se testimonian como las corrien-

medios literarios y artísticos, entre ellos el ar-

quitectónico, se evidencia una pugna por rom-

per los esquemas románticos y sustituirlos por 

un realismo social, dando paso al modernismo 

para las clases dominantes principalmente. 

opina Víctor Alarcón (2002, p. 273), la divi-

sión entre lo popular y lo elitista era tajante y 

-

Figura 04.
 calle Hidalgo 
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cional se da cabida a las masas y «la expresión 

-

rrientes, un cierto clima que muestra la imagen 

a la construcción y el diseño, Antonio Bonet Co-

rrea (2001) sostuvo que, en la complejidad de 

-

-

-

-

turaron de europeísmo y como la arquitectura 

siguió paralelamente la moda y los estilos del 

eran dirigidos exclusivamente a una clientela 

incluye rasgos prehispánicos, lo cual hace de 

-

gótico, de copias del templo griego o de ins-

piraciones de la arquitectura prehispánica. 

una construcción tan importante como el 

más acabado en su estilo en todo el mundo 

-

-

ción con la pintura, la literatura patriótica y la 

(2008, pp. 30-31), la vivienda tuvo un asombro-

los condominios para renta que, tras el proceso 

-

-

el de la colonia Roma de la capital. La nueva 

arquitectura empleó, en la mayoría de los ca-

sos, un original esquema espacial: el «patio lon-

gitudinal al centro del predio y la disposición de 

los lavaderos y servicios sanitarios de uso co-

de vecindad».

una herencia constructiva novohispana, pero 

-

grama arquitectónico que se manejó en aquel 
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Figura 05.
 calle Londres n. 113, esquina 
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momento histórico contribuyó a los cánones 

-

-

con otras tendencias arquitectónicas.

-

-

-

distintas, como los propios espacios habitables 

 

-

gada de la reproducción ideológica de aquellos 

valores que dan soporte a la sociedad, que 

-

La ciudad así centró sus ideales de poder en la 

marcada división de clases sociales y los espa-

cios dentro de cada casa representaban el po-

der de las clases, por medio de la espaciosidad, 

otros elementos. Dicha representación se de-

bía a la interacción con la burguesía extranjera, 

-

nómicas, por tanto la moda, el mobiliario y las 

-

gaban rápidamente. Las representaciones de 

-

ble, que algunos historiadores mencionan como 

REFLEXIONES FINALES

-

cial», en que se suceden las interacciones en 

del mismo. En La presentación de la persona 
en la vida cotidiana
social como un escenario en el que los sujetos 

adoptan máscaras para jugar determinados 

roles e interactuar, no solamente con los indi-

-

cepto de «entorno teatral» como «laboratorio so-

cial», que puede ser trasladado a las casas, en 

Gen-
der Advertisements

-
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-

tereotipos dirigidos a colocar a la mujer en po-

Si bien a lo largo de los años que han pasado 

tras dicha publicación diversas barreras se han 

para mujeres y hombres, constaban en las ca-

muchos de los actuales estamentos mexicanos.

Ahora bien, si un orden social constituido da 

entre los miembros que lo generan, estas dis-

entre un individuo y el resto de la comunidad y 

permitan la  conservación (o perpetración) de 

una norma heredada ancestralmente. Es así 

-

tidiana de las personas en los órdenes micro y 

macro de la sociedad, en otras palabras, es el 

territorio en donde las acciones individuales y 

las colectivas suceden, ello dependiendo de la 

-

ce que la relación que existe entre el cuerpo 

individual y el cuerpo social es una relación 

de poder, en la que el cuerpo social le impone 

esta perspectiva, en un cualquier grupo social, 

los cuerpos que son radicalmente opuestos al 

ideal no solo son menos aceptables sino tam-

Figura 06.
Casa porfiriana en Puebla, avenida Tres poniente n. 
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Butler (2002), las características corporales de 

las personas se despliegan como elementos 

susceptibles de ser encasilladas a partir de la 

-

-

carta de bienvenida o de exclusión. De esta 

-

característica distintiva.

-

-

-

vieja 

del erotismo no es casual: tras los sermones 

de los ensotanados y las buenas conciencias, 

tras las leyes y los reglamentos, tras las exigen-

-

placer permitido era el estrictamente necesario 

para la procreación, durante buena parte del si-

contra natura. El espacio por an-

tonomasia para las relaciones sexuales era el 

tocador y los coitos tenían que ser de mínima 

-

ción y no por placer. Además, el dormitorio era 

«cuota de goce» (Curiel et al.

-

sociedad impone, explícita o implícitamente, sus 

ideas representadas no solamente en lo tangi-

habitables son evidentemente un aporte para 

conocer pensamiento, vida cultural y vita coti-

diana. La casa, como un lugar arqueológico, no 

sino a toda una unicidad que si se desvincula 

los demás lugares, donde la mujer ha permitido 

-

en la cocina, donde cautiva, convive y alimenta 

-

donde recibe amistades o personajes política, 

económica y socialmente convenientes para su 

las habitaciones de sus hijos –las cuales esta-

ban diseñadas para que el patriarca las vigilara 

-
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-

res7 -

ciertos espacios y momentos.

equivalente del periodo novohispano en la espe-

-

entre ellos, está el lugar del recibidor, el estudio o 

la biblioteca, que para el caso de los hacendados 

se convierte en el despacho, un tanto contable o 

administrativo, hacen presencia las grandes es-

calinatas y hall

-

nos» se distribuyen en las cocinas, incluidas las 

de humo, los patios, los lavaderos, las pilas de 

agua, los tendederos, las áreas de planchado, 

las despensas o las alacenas, las que, depen-

son cuartos espaciosos para surtir a las cocinas 

en ocasiones especiales. Las habitaciones priva-

das se comunicaban por una segunda escalera 

de nanas y servidumbre cercana a la privacía de 

presencia de un patio central en el que ha des-

aparecido la pila central de lavado, misma que 

se conservó en las vecindades o casas de capas 

-

tro (1999, p. 186).

-

elevaba los pisos de madera y hacían más los 

las pertenecientes a los estamentos más altos, 

durante la dominación española, no contaron 

-

-

to de la burguesía divulgaron de manera más 

intensa las costumbres europeas. Así, la casa 

económico de la burguesía mexicana del perio-

do dictatorial como el poder masculino, al conte-

ner y expresar costumbres, moral, estereotipos y 

-

servadora y «victoriana», no obstante represen-

-

tónica y socialmente, el proyecto de modernidad 

varón como ejecutor del poder en la «nueva» so-

ciedad, situación que pervivió en gran parte del 

.
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